EL EVANGELIO ES CRISTO, VEN A ÉL Y SALVO SERÁS.
Si algo has de de recordar de este breve mensaje, es mi deseo y oración que recuerdes que el Evangelio podría resumirse en una sola palabra, persona y demostración de amor: JESUCRISTO.  
“Dios es amor,” seguramente has escuchado esa expresión repetidas veces, probablemente la creas, quizás no aún. Pero independientemente de tu posición frente a esa afirmación, debes saber que la creas o no, es VERDAD. Y es verdad, no porque yo lo diga, no porque suene bonito, sino porque Dios mismo lo afirma (1 Juan 4:8). Dios está lleno de amor. ÉL es el ser más amoroso del universo y la muerte de su unigénito Hijo en la Cruz del Calvario es su gran demostración de amor para con el mundo, un mundo repleto de pecadores que lo despreció y lo humilló hasta lo sumo.
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
JUAN 3:16
Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.
ROMANOS 5:8
Frente a esta preciosa expresión de amor nada sería más lógico que desear asirse de ese amor. Pero no podemos disfrutar de comunión con Dios estando en el estado natural en el que nacemos, es decir nuestro estado de pecaminosidad. Dios afirma en su Palabra que cada ser humano que habita esta tierra es pecador. Esta condición, la de pecadores, implica que estamos lejos de Dios, pues es el pecado lo que nos impide presentarnos frente a un Dios Santo, Santo, Santo. 
“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.”
ROMANOS 3:23
La segunda implicación de morar en un cuerpo de pecado es la muerte. Noten la primera parte de este pasaje tomado de las Escrituras:
“Porque la paga del pecado es muerte,”
ROMANOS 3:23
Si el pasaje terminase allí, sería justo que hombres que han transgredido claramente la ley de Dios mueran. No podríamos, ni deberíamos, cuestionar lo que Dios ha establecido pues ÉL es justo. Afortunadamente para nosotros, el versículo no termina allí: 
“Porque la paga del pecado es muerte,
mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.”
ROMANOS 3:23
Enfoquemos nuestra atención en la palabra “mas”. Esta palabra podría ser sustituida por “PERO” o “A PESAR DE ELLO” con lo cual el pasaje parafraseado podría ser algo como: “LA PAGA DEL PECADO ES LA MUERTE, A PESAR DE ELLO LA DÁDIVA O REGALO DE DIOS ES VIDA ETERNA EN CRISTO JESÚS SEÑOR NUESTRO.” Si has reconocido que ERES PECADOR tienes que saber que ALLÍ NO TERMINA LA HISTORIA pues Dios, en su infinita misericordia nos permite tener comunión con ÉL  a través de Cristo. Es Cristo quien nos conduce al Padre. Jesús mismo dijo:
“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí”
Dios decretó que Cristo viviera la vida perfecta que nosotros no podíamos, y que muriera la muerte que nosotros merecíamos. Fue CRISTO mismo quién derribó la barrera que nos separaba de Dios en el momento en que se entregó en la Cruz del Calvario por nosotros. 
“Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras”
1 CORINTIOS 15:3-4
Fue ese mismo Cristo quien resucitó al tercer día y que ascendió a la presencia misma del Padre en los cielos, desde donde hoy intercede por quienes le han aceptado como su UNICO Y SUFICIENTE SALVADOR.  Si estas EN CRISTO, UNIDO A CRISTO. Si ÉL es tu DIOS Y SEÑOR, nadie puede condenarte. Si estás en CRISTO, nada ni nadie puede separarte de ÉL. 
“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús,”
ROMANOS 8:1
“¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió, y más aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.  ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? ”
ROMANOS 8:34- 35
“Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 
 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.”
ROMANOS 8:38-39
Si vienes a Cristo, reconociendo que nada de lo que seas o hagas es agradable a sus ojos, pues solo SU SANGRE DERRAMADA EN LA CRUZ es aceptada por DIOS PADRE, tendrás la salvación de tu alma. 
“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios”
JUAN 1:12
¡Qué precioso ser llamados HIJOS DE DIOS! ¡Qué privilegio tan grande e inmerecido es éste! Todos los que confiamos en ÉL y vivimos en dependencia completa de JESÚS podemos gozar de ser llamados HIJOS DE DIOS, y sabemos que moraremos CON CRISTO EN EL CIELO POR TODA LA ETERNIDAD. 
Sin embargo, es mi deber advertirte que si NO crees en CRISTO, la ira de Dios estará sobre ti. 
El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.
JUAN 3:36
Considera este artículo como la mano de Dios extendida con amor hacia ti. Y no ignores su amor. Tú no mereces nada de ÉL, y ÉL quiere darte vida abundante. VEN A CRISTO Y SALVO SERÁS. 
